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H I S T O R I A  
UNAS NUEVAS BASES 
PARA CATALUÑA 
ASAMBLEA C A T W I S T A  DE 1892 EN MANRESA. DIBUJO DE J. PAHISSA 
AL CONMEMORARSE EL CENTENARIO DE LA 
PROCLAMACI~N DE LAS "BASES DE MANRESA", 
CONSIDERADAS COMO EL PRIMER PROYECTO POLÍTICO DEL 
NACIONALISMO CATALÁN DESDE 1714 -AÑO DE LA DERROTA 
HISTÓRICA DE CATALUÑA-, UNA QUINCENA DE ENTIDADES 
CÍVICAS HA ELABORADO UN NUEVO TEXTO, UNAS NUEVAS 
BASES QUE PRESENTAN UN GRAN PROYECTO DE FUTURO 
PARA EL PUEBLO CATALÁN. 
CLlMENT FORNER P O E T A  
n grupo de entidades y asocia- 
ciones cívicas han elaborado un 
texto titulado "Bases para el fu- 
turo nacional de Cataluña". Se espe- 
ra que este texto, que ya ha obtenido 
un notable éxito ciudadano, lo obten- 
ga más todavía, el máximo posible, y 
que sea asumido por el Parlamento de 
Cataluña donde están representa- 
dos los principales partidos políticos. 
Al menos éste es el deseo de sus redac- 
tores. 
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necesario hacer un poco de historia. En 
principio, el citado documento se llama 
Bases o principios porque se refiere a 
otro documento anterior, cuyo centena- 
rio se celebra este año: "Las Bases de 
Manresa". Este escrito fue aprobado en 
la la Asamblea de la Unión Catalanista 
que se celebró en la capital del Bages del 
25 al 27 de marzo de 1892, y puede 
considerarse, de acuerdo con su título 
real "Bases para la Constitución Regio- 
nal Catalana", como el primer proyecto 
político del nacionalismo catalán desde 
1714, año de la derrota histórica de Ca- 
taluña y de su vergonzosa sumisión a 
Castilla, la potencia vencedora. Desde 
aquel infortunio, que podríamos afir- 
mar que arrasó el país hasta la muerte 
del general Franco, en 1975, y del que la 
anual celebración de la fiesta nacional 
del Once de Septiembre es un perma- 
nente recuerdo, más o menos festivo y 
reivindicativo según las circunstancias, 
hasta hoy, con la democracia, no ha 
comenzado a recuperarse. No es extra- 
ño, pues, que en este nuevo y, Dios lo 
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PRESENTACI~N DE LA COMISIÓN DEL CENTENARIO DE LAS BASES DE MANRESA 
quiera, definitivo renacimiento, el pue- 
blo catalán sea invitado a tomar mayor 
conciencia de sí mismo y a conseguir 
nuevas conquistas hasta llegar al grado 
de soberanía que le corresponde, digno 
de su historia. Por eso, las nuevas bases 
no se limitan a festejar el centenario, 
como solemnemente hizo el Gobierno 
catalán en peso, trasladándose a Manre- 
sa a finales de marzo del presente año, 
sino que, superando nostalgias y afron- 
tando retos, ofrecen un ambicioso pro- 
yecto de futuro. 
Si el número de las primeras bases o 
apartados era de 17, las nuevas suman 
quince, todas ellas puestas bajo el epí- 
grafe "Cataluña". 
Podríamos resumirlas más o menos 
asi: 
1 : Cataluña debe convertirse en un esta- 
do soberano. 
2: Debe establecer libremente sus rela- 
ciones internacionales en el ámbito de 
organizaciones como las Naciones 
Unidas. 
3: Debe formar parte de la Comunidad 
Europea con todos los derechos y de- 
beres. 
4: Debe establecer nuevas relaciones 
con los demás pueblos de España, desde 
la libertad y la solidaridad. 
5: Debe ejercer los poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial, y también adminis- 
trarse a sí misma. 
6: Debe recaudar sus impuestos y dispo- 
ner de sus recursos financieros, así 
como diseñar su política económica, la- 
boral y social. 
7: Debe regular el régimen de la sanidad 
y la seguridad social. 
8: Debe poder defender su territorio y 
garantizar la seguridad interior, contri- 
buyendo al mismo tiempo a la paz y 
seguridad europeas y mundiales. 
9: Debe determinar el uso y la ordena- 
ción de sus territorios, y velar por el 
medio ambiente y la naturaleza. 
10: Debe tener el catalán como única 
lengua oficial y pública, garantizando al 
mismo tiempo los derechos lingüísticos 
personales referentes a las demás len- 
guas que se hablen en ella. El aranés 
seguirá siendo la lengua oficial del Valle 
de Arán. 
11: Desarrollará su identidad cultural y 
llevará a cabo una política científica y 
tecnológica. 
12: Debe poder determinar su modelo 
educativo de acuerdo con su tradición 
pedagógica. 
13: Debe constituirse como espacio na- 
cional de comunicación, catalanizando 
los medios de comunicación social y 
respetando, al mismo tiempo, los dere- 
chos personales de todos los ciuda- 
danos. 
14: Debe fomentar su participación en 
organizaciones no gubernamentales 
(ONG); debe tener, por ejemplo, su pro- 
pio Comité Olímpico. 
15: Debe establecer su política inmigra- 
toria, evitando discriminaciones socia- 
les y fomentando un modelo de socie- 
dad libre y solidaria. 
Éste es, a grandes rasgos, el contenido 
de las nuevas bases, éstas, como puede 
comprobarse, son más ambiciosas que 
las anteriores y, sobre todo, más experi- 
mentadas. Tienen a su favor dos impor- 
tantísimas condiciones que las primeras 
no tenían: el régimen democrático con- 
solidado que hay en el Estado español y 
el nuevo clima europeo, tan propicio al 
reconocimiento de las naciones oprimi- 
das. Claro está que también denuncian, 
de modo implícito, las limitaciones teó- 
ricas y prácticas del actual Estatuto de 
Autonomía (1 979). Transcribimos a 
continuación los tres párrafos finales 
del nuevo documento: 
"Por tanto, pedimos al pueblo de Cata- 
luña, a sus instituciones, a sus fuerzas 
políticas y a las entidades y asociacio- 
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nes de todo tipo que actúen de manera 
decidida, pacífica y democrática con el 
fin de conseguir estos objetivos. 
"Pedimos al pueblo español, a los de- 
más pueblos europeos y del mundo, y a 
sus representantes, que reconozcan el 
derecho de la Nación Catalana a su so- 
beranía. 
"Pedimos que las Naciones Unidas y las 
demás instituciones internacionales re- 
'conozcan nuestra legítima aspiración a 
formar parte directamente de la comu- 
nidad de las naciones, para contribuir al 
fortalecimiento de la democracia, al es- 
tablecimiento de la justicia, al desarro- 
llo de las libertades y a la consolidación 
de la estabilidad, la gobernabilidad y la 
paz." 
Unas peticiones que debieran ser escu- 
chadas. Un largo sueño que debiera ha- 
cerse realidad. Unas nuevas bases sobre 
las que podría edificarse el futuro del 
pueblo catalán. En cualquier caso, el 
camino no será fácil, debemos recono- 
cerlo. Se enfrenta, de entrada, con tres 
grandes dificultades. Primera: no hay, 
al parecer, bastante voluntad de ser por 
parte de los ciudadanos en general, en 
parte por inconsciencia o ignorancia, en 
parte por el lastre de los inmigrantes 
castellanos, muy poco integrados toda- 
vía; será preciso ver hasta dónde acep- 
tan, por ejemplo, una invitación tan 
alentadora como ésta. Segunda: existe 
demasiada desunión entre los mismos 
partidos políticos que se confiesan cata- 
lanes, pecado que puede ya considerar- 
se endémico. Tercera: el actual Estado 
español, aun presumiendo de democrá- 
tico, aceptará difícilmente ciertas recla- 
maciones por muy justas y razonables 
que sean; en principio, sigue mante- 
niendo con Cataluña la misma, o muy 
parecida, incapacidad de comprensión 
que tenían los anteriores regímenes dic- 
tatoriales, como se pone en evidencia, 
por desgracia, muy a menudo. Sin em- 
bargo, existen, además del contexto eu- 
ropeo al que hemos aludido, otras cir- 
cunstancias o condiciones que también 
pueden resultar propicias. El prestigio 
internacional que Cataluña se ha gana- 
do a pulso, día tras dia, es una de ellas. 
Otra: los Juegos Olímpicos que se cele- 
brarán este verano en Barcelona y el 
trabajo que ha costado que sus símbolos 
nacionales, como el himno y la bandera, 
puedan estar dignamente presentes en 
el estadio de Montjuic. La Iglesia católi- 
ca, como se ha reconocido, ha contri- 
buido mucho a la gestación de Cataluña 
como pueblo a lo largo de su historia 
multisecular, especialmente en sus mo- 
mentos más álgidos y determinantes; si 
a mediados del siglo pasado fue decisi- 
vo su apoyo al fenómeno conocido con 
el nombre de "Renaixenca" ahora que 
acaba de anunciar oficialmente la cele- 
bración de un concilio provincial de la 
Tarraconense (la provincia eclesiástica 
que se independizó de Narbona hace 
hoy 900 años y que reúne á las demás 
diócesis catalanas), quién sabe hasta 
qué punto ese nuevo impulso pastoral 
conjunto, inspirado evidentemente en 
motivos evangélicos, puede redundar 
también en favor de la nación catalana 
como tal. Ésta podría ser otra de las 
coyunturas favorables a las que alu- 
díamos. 
Tal vez pueda comprenderse desde fue- 
ra, con una comparación, el llamado 
"problema catalán" todavía no resuelto, 
ni con mucho. Es como un rey que, 
destronado por la fuerza, cuando inten- 
ta recuperar sus derechos, es obligado a 
hacer de mendigo, y aun gracias. O lo 
que es peor, tal como yo mismo digo en 
un poema: "Es ahora siervo de la gleba 
el pueblo soberano; / las barras, rejas de 
oro de la cárcel, y él un can / de muerte 
que se satisface con mendrugos de 
pan." 
